ACTO  ESPECIAL CON MOTIVO DE LA JURAMENTACIÓN Y ENTREGA DE FINANCIAMIENTO A LOS PRIMEROS 200 BANCOS COMUNALES, DESDE LA SALA  RÍOS REYNA, TEATRO TERESA CARREÑO
PALABRAS DEL  PRESIDENTE  DE LA REPÚBLICA BOLÍVARIANA DE VENEZUELA
HUGO RAFAEL CHÁVEZ FRÍAS
15-06-2006
(JURAMENTACION)

-Buenas noches, vamos pues, a tomar el juramento. Con todo nuestro espíritu, voluntad y conciencia, son los primeros 200 Bancos Comunales. La vanguardia socialista son ustedes.

Ciudadanos y ciudadanas, integrantes de los bancos Comunales de esta vanguardia de los bancos Comunales: ¿Juran ustedes cumplir y hacer cumplir la Constitución  y las leyes de nuestra República Bolivariana de Venezuela así como también de manera específica la Ley de los Consejos Comunales, administrando debidamente con transparencia, con eficiencia, con ética, moral revolucionaria, los recursos que se les asignen con el fin de promover e impulsar  el presupuesto participativo y fortalecer el desarrollo local, fortalecer el poder popular y con ello darle un vigoroso impulso al Proyecto Socialista Bolivariano? ¿Lo juran ustedes?
(voz de la audiencia) SI, LO JURO

-Si así lo hicieren, que Dios, la Patria, nuestro pueblo y la revolución les premien. MUCHO ÉXITO, FELICITACIONES.

  -Seguidamente, entrega de financiamiento de Bancos Comunales por el presidente de la República Bolivariana de Venezuela.

-Palabras del ciudadano Hugo Chávez, presidente de la República Bolivariana de Venezuela.

-De nuevo buenas noches, a todas, buenas noches, a todos, buenas noches. Buenas noches a todo el pueblo venezolano. Vamos a hacer algunas reflexiones, pues esta noche del 15 de junio es muy importante. Esto, este acto, sin exageraciones de ningún tipo, me atrevo a  calificarlo de o como un acto verdaderamente histórico en el camino a la construcción del socialismo, por eso comienzo felicitándolos desde lo más hondo de mi corazón a todos ustedes por el gran esfuerzo que sé, han hecho en estos meses, en estas últimas semanas para hacer realidad este evento de arranque del proyecto piloto de la bomba atómica: los bancos Comunales, Consejos Comunales.

Felicitaciones a  Oly Millán, nuestra ministra para la Economía Popular por este nuevo avance y a todos los ministros de mi gabinete, sobre todo a los que tienen que ver directamente con la economía social, con la economía popular, con el desarrollo social: el ministro Jorge García Carneiro, ministro de Participación Popular y Desarrollo Social y presidente de la Comisión Presidencial del Poder Popular, esa comisión tiene una gran tarea por delante, una gran tarea (pronto vamos a hacer una reunión de evaluación cómo va el proceso este, es un paso muy importante en la conformación del Nuevo Poder Popular), doctor Ricardo Dorado, ministro del Trabajo, también está por allí la doctora Delci Rodríguez, ministra del Despacho de la Presidencia y quiero felicitar de manera particular y espacialísima a Margaud Godoy, la presidenta de FONDEMI y a los presidentes y presidentas de los distintos entes microfinancieros y entes financieros del Estado Revolucionario, del gobierno revolucionario: por allá está, por ejemplo, Nora Castañeda, la presidenta del Banco de la Mujer, por allá está la presidenta  de Banfoandes, el presidente del Bandes,  está William Fariñas, Américo Mata… Bueno, no están los nombres aquí de todos ustedes, me perdonan pero quise saludarlos de manera especial porque sé del esfuerzo que hacen todos dándole forma, bueno, a éste que es el nuevo camino alternativo al capitalismo. Que eso no se nos olvide ni un solo instante, estamos construyendo el camino alternativo por que el otro va directo al infierno. El capitalismo es el camino al infierno, al desastre de los pueblos, al fin de la humanidad incluso, al fin de la humanidad; este camino, el camino de la salvación de la humanidad es el camino del socialismo. 

También está el viceministro Carlos Rivero, el de Financiamiento, la viceministra de Formación, Desarrollo Popular, esto es del ministerio de Economía Popular, Alicia Villaquiran, Héctor Soto, viceministro de Articulación Social del ministerio de la Presidencia, el Superintendente de Cooperativas, también está Carlos Molina, representantes de los Bancos Comunales, voceros de los Consejos Comunales, también quiero saludar a los integrantes de nuestra Fuerza Armada que están trabajando con los Consejos Comunales, oficiales superiores de la Fuerza Armada, oficiales y profesionales militares sumados a la revolución. Quiero saludar también a los integrantes de la coral de los Bancos Comunales, ¡ya tienen hasta una coral! y a  los excelentes actores de la compañía de teatro Argot teatro que nos ha hecho esta maravillosa presentación de teatro de calle sobre los Consejos Comunales, los Bancos Comunales, invitados especiales señores de la prensa periodistas venezolanas venezolanos todos bueno, buenas noches.

Voy a comenzar:  15 de junio, ya nuestra ministra Oly Millán, yo estaba pensando ahorita mismo cómo nos veremos nosotros dos tan feos al lado de estas dos tan bellas mujeres verdad, bueno nosotros tres, nosotros tres. ¿Cómo nos vemos? ¿Cómo nos vemos? (bien)

Claro, porque ellas emparejan ¿no?, bueno mira, hoy es 15 de junio y un día como hoy era el año 1813, Simón Bolívar venía por allá por Los Andes, después de la caída de la Primera República, Bolívar se fue por el Caribe, fue por Cartagena de Indias, allá lanzó el famoso Manifiesto de Cartagena y luego organizó un pequeño ejército. Obtuvo un gran apoyo en la Nueva Granada de los revolucionarios que allá luchaban también y se vino por allá por  el Magdalena, Magdalena arriba, por el río Magdalena y asaltó varios pueblos y limpió de tropas españolas las riveras del Magdalena,  Mompox, Tamalameque y tantos otros pueblos, y su pequeño ejército fue creciendo y su prestigio fue creciendo (recordemos que Bolívar no era muy conocido todavía por que la Primera República fue dirigida por Miranda y Bolívar era coronel. Miranda lo mandó a Puerto Cabello y a él le tocó defender la plaza de Puerto Cabello  y la perdió, le quitaron la plaza a los españoles, luego él tuvo que irse cuando llegó Monte Verde y se adueñó del país, casi nadie conocía aquel joven coronel pero empezó entonces a destacarse, ¿cuántos años tenía Bolívar de 1813-1783?, 30 años, 30 años tenía Bolívar, aquel año los cumplía. No, no había cumplido 30 todavía, iba a  cumplir 30 el 24 de Julio).
Muchacho patriota inteligente, un buen estratega militar, muy audaz. Bolívar era muy audaz. Muchas veces Simón Bolívar estuvo al borde de la muerte en tantas batallas porque él se iba de manera muy audaz de día, de noche, varias veces estuvieron a punto de capturarlo. ¿Recuerdan aquella, aquella ustedes, aquella, aquella, aquel hecho de la Laguna de Casa Coima que tuvo que tirarse al agua y pasar no sé cuántas horas dentro del agua, respirando con un bejuquito, con un junco, una cosa y los españoles merodeando y buscándolo, buscándolo y buscándolo? Varias veces estuvieron a punto de matarlo el Rincón de los Toros por allá en el Caribe una noche acuchillaron  o en Jamaica creo, sí creo que fue en Jamaica, no recuerdo exactamente ahora mismo. Mataron a un amigo de él que se quedó en su chinchorro, él parece que se enamoró esa noche y salió y se quedó su amigo allí y lo mataron pensando que era él. En fin, empezó a perfilarse la figura de aquel joven militar revolucionario que tenía un verbo encendido, una palabra de fuego tenía Bolívar y dicen que una mirada que echaba llamas y una audacia sin límites. Él había jurado unos años antes en el Monte Sacro, recuerden en 1805 junto con Simón Rodríguez juró defender esta Patria y darle su vida por la independencia. Bueno, se vino, entró por Cúcuta, San Antonio, San Cristóbal y se vino por Los Andes, Mérida y un día como hoy desde Trujillo lanzó el muy famoso y muy criticado Decreto de Guerra a Muerte: “¡Españoles y canarios, contad con la muerte aún  seáis indiferentes! . ¡Venezolanos, contad con la vida aún cuando seáis culpables!” Pero una medida muy dura de Bolívar aquella. De todos modos, los españoles ya estaban practicando la Guerra a muerte. Él lo que hizo fue colocar los puntos sobre la "íes" y de manera transparente como siempre fue entonces dijo, bueno, si ustedes nos quieren aniquilar porque los españoles al que capturaban, lo aniquilaban. Bueno, unos meses antes habían aniquilado al gran José Félix Rivas, perdón, unos meses después, lo liquidarían un año después de la batalla de la Victoria en 1814 pero habían pasado por las armas a cuanto patriota capturaban. Así que ellos aplicaban ya la Guerra a muerte hace mucho tiempo años atrás… ¿Qué le pasó a José Leonardo Chirinos? Lo picaban en pedazos. Así que Bolívar respondió un poco con la Ley del Talión,  ojo  por ojo y diente por diente, bueno, igual haríamos nosotros, si el imperio norteamericano viniera aquí a bombardear nuestros niños, nuestras mujeres, a acabar con nuestros pueblos, también le lanzaríamos el Decreto de Guerra a Muerte. Tendrían que liquidarnos a todos para adueñarse de nuestro país y no lo lograrían además, no lo lograrían, quiero rendir entonces tributo comenzando este acto histórico revolucionario, esencialmente revolucionario es este acto, rindiendo tributo pues a nuestro líder, ¡VIVA SIMÓN BOLÍVAR! (VIVA)

Y hagamos nosotros que Bolívar viva en nosotros. Todos nosotros somos Bolívar. Comportémonos como él. Ya,  qué bonita  confidencia tú has contado hoy Oly, de algunas de las reuniones que hemos sostenido, pero ella decía una gran verdad: nosotros no somos todos sino seres humanos simples y sencillos. Yo apenas soy Tribilín, un poquito más desgastado por los años. Ya no soy flaquito como era, orejón y, bueno, las orejas sigo siendo orejón pero antes como era flaquito, las orejas se me veía gigantescas, parecía que iba a volar y además tenía un afro grandote así, bueno pero soy un ser humano. Yo, por eso a mí, ustedes creen que yo me ofendo por ahí, por televisión me insultan muchas veces, por la prensa dicen de mi cualquier cantidad de cosas, tratan de ridiculizarme, más ridículos son los que tratan de ridiculizarme. Yo me río de ellos, no les hago caso, no les hago caso porque no me ofendo ni nada de eso, más bien me río. Si alguien sale a imitarme en televisión, más bien le digo: “¡avísenme para yo reírme!”, pa’ reírme un rato, ustedes saben que reírse es bueno, reírse con ganas por supuesto, eso relaja mucho el alma, el espíritu y es bueno para la salud mental y física también, bueno, cuando uno se ríe con ganas, claro. 

En fin, en fin, eh decía Oly que no hay hombres, ni mujeres indispensables, extraordinarios que cambian la historia. No. Mentira. Sólo los pueblos pueden cambiar la historia, sólo los pueblos pueden escribir la historia o no escribirla.

Y saben que Simón Bolívar, Simón Bolívar estuvo siempre  consciente de ello en innumerables cartas, documentos y acciones que él tomó en su vida. Lo demuestra incluso cuando él se da cuenta que perdió el apoyo de buena parte de los pueblos. Fíjate qué hizo: renunció, es lo que yo haría también si algún día -Dios no lo quiera-, la mayoría de ustedes me dice: “Chávez nos defraudó. Chávez no sirve para esto. Mejor que siga siendo Tribilín, que se vaya a sembrar topocho”. Bueno, yo me iría… ¿Va a estar uno imponiéndole a los demás que lo quieran o no lo quieran? Bolívar, cuando se dio cuenta que la mayoría le daba la espalda por distintas razones, sobre todo porque manipularon al pueblo, engañaron al pueblo, los oligarcas engañaron al pueblo y aquel hombre que dio todo por nuestra libertad y nuestra igualdad, terminó expulsado de aquí como nosotros ahora estamos sabiendo pero nunca nos dijeron la verdad. Nunca nos dijeron la verdad: Bolívar siempre estuvo consciente de ello  y fíjense ustedes este extracto que yo -ustedes saben que lo he estado repitiendo y nunca me cansaré de repetirlo, yo pido que lo repitamos y que lo asumamos y no sólo por repetirlo, sino que lo asumamos; esto fue desde el Perú el 27 de abril de 1826, 180 años hace de esto casi exactamente, una resolución que firmó Bolívar ante el consejo de gobierno él era presidente o encargado de la presidencia del Perú fíjense lo que dice…

Leo: “nada es tan conforme con las doctrinas populares como el consultar a la nación en masa sobre los puntos capitales en que se fundan los estados, las leyes fundamentales y el magistrado supremo, todos los particulares, están sujetos al error o a la seducción, pero no  así el pueblo que posee en grado eminente la conciencia de su bien y la medida de su independencia de ese modo su juicio, el del pueblo, es puro, su voluntad, fuerte y por consiguiente nadie puede corromperlo y menos intimidarlo” -y termina diciendo este gran revolucionario que fue Bolívar: “yo tengo pruebas irrefragables del tino del pueblo, tino del pueblo en las grandes resoluciones y por eso es que siempre he preferido sus opiniones a las de los sabios”. Simón Bolívar.

A Bolívar le propusieron que se coronase rey, rey de Suramérica. ¿Y quiénes se lo proponían? Las élites. Pero él dijo: “no, yo no soy Napoleón ni quiero serlo. El título de Libertador y el de ciudadano es para mí lo más sagrado”. Porque él sabía que estos pueblos no querían otro rey, un rey criollo. Ahora, hubiera terminado haciendo el ridículo histórico. El rey Simón, el hombre Simón, el hermano Simón, el compañero Simón, el camarada Simón. (Chávez canta: “Simón Bolívar Simón, razón del pueblo profunda antes que todo se hunda vamos de nuevo Simón, Simón Bolívar, Simón, Simón Bolívar, Simón. Simón Bolívar, Simón.”) Bueno, ¡qué buenas palabras nos dio Oly Millán! Nos dio unas excelentes palabras, reflexiones, así también Jorge José Herrera, integrante del Banco Comunal Los Obreros de San José  que dio lectura, bueno, a ese mensaje tan importante y al Código de Ética de los Bancos Comunales.

Aquí hay alguien que yo quiero que hable: es Margaud. ¿Verdad que ella debería hablar? (sí) Bueno, yo le voy a dar la palabra a Margaud para que ella nos haga una reflexión. Margaud, ¿cómo tú te sientes hoy, después de tanto esfuerzo? ¿Cómo tú reflexionas hoy? 
Margaud: -Bueno comandante, eh, indudablemente al ver este teatro repleto de venezolanas y venezolanos que asumieron su propuesta de organizarse, de formarse y de agitarse en defensa de la revolución y de sumarse a esta propuesta concreta a los Bancos Comunales...

-Fíjense ustedes: la juventud, la juventud ¿cómo anda? ¡VIVA LA JUVENTUD! (VIVA).

Voy a repetir la frase aquella de Sartre, Jean Paul Sartre: “sólo la juventud tiene fuerza suficiente, necesaria, el amor y la pasión necesaria para hacer una revolución”. Hagamos una revolución y sobre todo háganla ustedes muchachos y muchachas como Margaud, como Oly, como todos ustedes muchachos, el futuro es de ustedes, constrúyanlo desde ahora mismo, constrúyanlo. Bueno, continuamos sembrando el petróleo, convirtiéndolo en poder popular. Este proyecto, ustedes saben como hemos venido enfocando este proyecto, el proyecto del poder popular desde hace, pues años, desde hace años para todos nosotros. Yo recuerdo las discusiones que dábamos nosotros antes del 4 de febrero y recuerdo a uno de los camaradas que con nosotros se reunió con los militares del 4 de febrero, con los comandantes y un grupo de oficiales, capitanes, entre ellos Hernández Berhens, Blanco La Cruz, que eran los más jóvenes, ellos eran los más jóvenes, Carlos Alcalá, Cordones, ya coroneles hoy algunos de ellos, generales algunos y uno de ellos, uno de los camaradas civiles que con nosotros discutía y nos ayudó mucho en la redacción del proyecto del 4 de febrero en la parte política sobre todo, fue un gran revolucionario socialista: Cléber Ramírez. ¡Cómo discutíamos con Cléber el tema del poder popular! Y era uno de los decretos que traíamos el 4 de febrero, aun cuando sabíamos que aquel día sería muy difícil que cristalizara nuestro proyecto, pero lo que ocurrió aquel día fue la primera clarinada como canta Luis Lozada. Él cubrió en las canciones de aquellos años. Bueno, fíjense entonces, vinimos desarrollando la Constitución, la democracia nueva, la democracia participativa, tenemos que ubicarnos en eso, en esa perspectiva histórica se trata de cambiar plenamente a través de una revolución la historia. ¡Vaya tamaña meta que nosotros nos hemos impuesto! Pero lo lograremos ¿creen ustedes? (SI) ¡Claro que lo lograremos! ¡Qué nadie tenga duda de que vamos a cambiar la historia de nuestra Patria! Contribuir modestamente a cambiar la historia del mundo, de lo que hasta ahora ha sido este mundo y ha sido la historia del atropello, la historia del imperialismo, de la explotación, de la marginalidad,  la historia del capitalismo,  de las desigualdades, de la exclusión, ese mundo tiene que cambiar o se acaba. Una de dos, y nosotros no podemos permitir que este mundo se acabe, tenemos que salvarlo para las futuras generaciones.

Bueno, fíjense: la Constitución, luego todo esto que ha venido ocurriendo los últimos tres años, hicimos la Ley de los Consejos Comunales después de la Ley de Microfinanzas, es decir, es un conjunto de leyes, ustedes saben que después de la Constitución, o sea, la Constitución si no se desarrollase a través de las leyes ella estaría condenada a ser letra muerta, letra muerta, moriría pues. Sería como un árbol muy frondoso sin raíces. Las leyes son como las raíces que permiten que el árbol profundice y se alimente de la tierra y crezca de manera armónica. Son las leyes las que desarrollan el proyecto constitucional revolucionario. Así que se aprobó la Ley de Microfinanzas, la Ley de Participación Popular, se crearon los Consejos Locales de Planificación Pública pero eso no fue suficiente y entonces comenzamos a  pensar en otro instrumento: los Consejos Comunales y o la Ley de los Consejos Comunales. Las microfinanzas y todo aquello no era tampoco suficiente, los microcréditos. Teníamos que darle poder al pueblo porque mientras el Estado centralice todas esas funciones no se está cumpliendo con el proyecto estratégico de irle transfiriendo poder al pueblo. ¿Para qué? Para que le demos consistencia precisamente a la estrategia.  Si queremos acabar con la pobreza démosle poder al pueblo. Si queremos libertar de verdad a nuestra patria, démosle poder al pueblo, porque el pueblo se convierte en el Libertador de la Patria, el nuevo Libertador de la Patria. Bueno y el poder, el poder tiene distintas manifestaciones: poder político, poder social, poder económico, poder moral, poder militar, el poder. Todas esas son componentes de algo bien complejo: ¿qué es el poder o cómo es el poder? Yo debo siempre insistir en el poder moral. Si hoy recordamos el Decreto de Guerra a Muerte, bueno, decretemos cada uno de nosotros y en colectivo la guerra a muerte contra la corrupción, la guerra a muerte contra la burocratización, la guerra a muerte contra la ineficiencia, la guerra a muerte contra el fracaso, al guerra a muerte contra la miseria, la pobreza. Ésa debe ser nuestra guerra a muerte. Luego, luego dimos este paso tan importante dentro de los Consejos Comunales, los Consejos Comunales, bueno ya hay miles conformados por todo el país. Los Consejos Comunales, la Comisión Presidencial del Poder Popular, hicimos el Aló, presidente aquel ¿dónde fue? en el... de los Consejos Comunales, en el campo de Carabobo hicimos un Aló presidente para, bueno, para promulgar la Ley de los Consejos Comunales y para explicar y empezar a explicar de qué se trata, porque es muy importante que captemos exactamente el plan y lo desarrollemos tal cual  está en la Ley. Los Consejos Comunales no pueden estar, no pueden ser apéndice de las alcaldías por ejemplo. No, eso sería mortal.  Los Consejos Comunales no pueden ser apéndices de las gobernaciones ni del partido político X ni del partido político Y, nada de eso. Ustedes deben ser los primeros enemigos de esa tendencia. Ni de las élites que se van formando o los grupos llámese como se llame, nadie debe pues adueñarse de los Consejos Comunales. Los Consejos Comunales son el poder popular, el poder popular. Claro, yo siempre he tenido una gran preocupación por el diseño de una fórmula que combine lo social con lo económico, porque creo que uno de los grandes errores cuando uno estudia la historia del siglo XX, cuando uno estudia la historia de los proyectos socialistas que fracasaron por aquí, por allá y por más allá pues uno consigue causas ¿no?, creo que una de las principales causas es que muchos proyectos socialistas o gobiernos que quisieron intentar el socialismo ni siquiera lo rozaron, pero lo intentaron. Es que nunca pudieron de verdad enlazar profundamente el proyecto social con el proyecto económico, nunca pudieron conseguir la fórmula como el agua: H2O, Hidrógeno y Ogxígeno. Lo económico y lo social no pueden estar separados una revolución política. Una revolución social debe estar acompañada de una revolución económica si no, está condenada a  morir más temprano o más tarde, fíjense lo que decía el gran socialista de Caracas, de nuestra América, Simón Rodríguez, lo escribió en muchos documentos. ¡Ah! y uno de ellos que fue escrito por él cuando Bolívar aún vivía. Lo escribió en 1828 en Bolivia. Lo hizo manuscrito porque no consiguió quien lo imprimiera. Él salió en defensa de Bolívar que estaba siendo atacado salvajemente por todas las élites de Suramérica, de Norteamérica y de Europa también y el salió a defender a Bolivia  y en ese documento que aquí está trascrito, se llama “La Defensa de Bolívar”, comienza diciendo Simón Rodríguez lo siguiente, voy a leer…  fíjense: “ en la revolución de los Angloamericanos, ( es decir allá en los Estados Unidos) en la revolución de los Angloamericanos y en la de los franceses los gobernantes no tuvieron que pensar en crear pueblos sino en dirigirlos. La América española en cambio pedía  dos revoluciones a un tiempo (fíjense ustedes porque Simón Rodríguez era un filósofo que utilizaba las palabras en su exacto lugar y en su exacto significado y en su exacta dimensión, fíjense) la América española pedía dos revoluciones a un tiempo (es decir al mismo tiempo) la pública o política y la económica. Las dificultades que presentaba la primera sin la pública o política, eran grandes. El general Bolívar las ha vencido, ha enseñado exactito a otros a vencerlas. Los obstáculos que oponen las preocupaciones a la segunda, la económica, son enormes (los obstáculos que oponen las preocupaciones a la segunda, es decir, la revolución económica, son enormes) el general Bolívar emprende remover los obstáculos para la revolución económica y algunos sujetos a nombre de los pueblos le hacen resistencia en lugar de ayudarlo”… (ésta es la purita verdad, hermano:  Bolívar quería hacer una revolución económica, porque él entendió que sin la revolución económica se vendría abajo todo lo que se logró con la revolución política y con la guerra militar, guerra armada para echar al imperio español y eso fue lo que finalmente ocurrió porque pudieron más los que se opusieron a la revolución económica.  Pero cuando Simón Rodríguez escribe esto en 1828, está el forcejeo en pleno desarrollo: Bolívar por un lado, con muchos de ellos planteando revolución económica, libertad de los esclavos, reparto de tierras, desarrollo agrícola, comercio, infraestructura, el rescate de las minas, las materias primas, la reforestación de los bosques… pero no, las oligarquías no querían aquello, no querían revolución económica, éste es un documento y más adelante desarrolla la idea, pero por aquí, fíjense, en otro escrito de años después, de años después, a ver si lo consigo por aquí… ¡aquí está! Fíjense, este documento es del año… ya había muerto Bolívar, él habla de las nuevas repúblicas, se las imagina y dice situación movimiento económico, habla del movimiento económico y dice, leo: “sin tesoro”, tesoro, “sin tesoro y sin medios seguros de formarlos, dependientes de una escasa industria para los gastos ordinarios y sin esperanza fundada de poder pagar los que hicieron la guerra de su independencia, contando por toda renta con estancos y con la precaria entrada de aduanas sin considerar que recibo por derechos son libranzas contra el consumidor, que aduana es una de las muchas tetras monárquicas para llenar cajas  sin que lo sepa el que da, trampantojo del tiempo viejo que el nuevo empieza  a conocer”… (él hace allí es una  relación de la situación que vivían esa república:  no  tenían tesoro ni plan económico alguno y él quería, él tenía un plan económico, incluso Bolívar le encomendó a Simón Rodríguez en Bolivia el proyecto económico… Más adelante escribe en otro documento muchos años después, 1849, 19 años después de muerto Bolívar, él escribe esto por allá por Suramérica,  es  decir, por el sur de Suramérica  -por el Perú andaba Simón Rodríguez-,  habla este documento, se llama: “Extracto sucinto de mi obra sobre la educación republicana”  y fíjense lo que dice aquí: “Producción” (habla de la producción) “en el sistema anti-económico -llámese sistema si se  quiere de concurrencia o de oposición-  el productor es víctima del consumidor y ambos lo vienen a ser del capitalista especulador”… (él se está refiriendo al capitalista, casi al mismo tiempo que Carlos Marx estaba lanzando el manifiesto comunista por allá en Europa, fíjense, él sigue diciendo, dice que es un anti-económico dice, el capitalismo, él llama al capitalismo el sistema antieconómico y donde somos víctimas del capitalista especulador y dice…)  “las libertades mal entendidas de hacer cada uno lo quiere en su taller o en su campo dan a la casualidad lo que debiera esperase del cálculo”… (es decir, de la planificación, cálculo, planificar, planificar la producción. El capitalismo dice que no hay que planificar nada, que la mano invisible del mercado todo lo arregla y resulta que lo que se genera es una anarquía como decía Carlos Marx, pero están llegando cada quien por su lado a las mismas conclusiones, Carlos Marx, Simón Rodríguez y muchos otros, fíjense…) “hacen del agricultor y del fabricante instruidos unos optimistas y de los ignorantes unos agoreros”… dice más adelante… “por máxima reguladora de la Economía, dígase antes de emprender”… esto debemos tomarlo en cuenta nosotros, y sobre todo ustedes que ahora son, tienen en sus manos parte del poder económico de la república, ustedes tienen que aplicar el cálculo y la planificación en el empleo de esos recursos que la república por mandato de la Constitución y la ley ha puesto ahora en sus manos, como los llamamos a ustedes, banqueros, propulsores del socialismo son ustedes, propulsores del socialismo…. Ahora hemos entregado a estos 200 bancos Comunales que son, ya lo dijimos, la vanguardia, el proyecto piloto. Me decía Margaud 200 bancos Comunales, a cada mancomunidad de bancos le estamos entregando 300 millones de Bolívares, ¿cuándo eso se vio aquí antes? (Nunca) ¡No! Es que eso no se pudo haber visto  aquí nunca  porque aquí nunca hubo antes socialismo, ahora está comenzando a construirse una Venezuela socialista. Ahora, he dicho, está comenzando a construirse, ustedes ahora tienen, ustedes son los que van a construir –claro, junto con nosotros- el gobierno junto al pueblo, es una democracia donde actuamos, el poder, el poder popular, el poder constituyente que son ustedes o poder popular constituyente con nosotros que somos el poder constituido, los representantes del pueblo somos nosotros, ustedes son los dueños del poder. Juntos, ustedes y nosotros, vamos a construir este camino socialista. 

Ahora, fíjense: 200 millones, perdón 300 millones… Ahora, ustedes deben aplicar la planificación; eso no es para cualquier cosa, ahora ¿cuál debe ser el factor esencial para respondernos la pregunta: en qué utilizamos este recurso? En el capitalismo la respuesta es: en cualquier cosa siempre y cuando nos de una ganancia que se vaya acumulando para volvernos capitalistas. Ése es el capitalismo así que un capitalista pudiera tomar esos 300 millones de bolívares, un grupo de capitalistas, para cortar todos los árboles de un pueblo cualquiera y fabricar urnas, por poner un ejemplo. ¿Bien, ah? Ni siquiera sillas, ¡urnas! y para explotar aquel pueblo, es decir, se murió una persona, bueno, “aquí está la urna”, ¡y el precio lo pongo yo, compadre!, entonces bien, el empleó de uno de los instrumentos más perversos del modelo del control capitalista de la sociedad, que es el valor de cambio, es decir, yo hago este lápiz o hago una urna pero le pongo el precio que a mí me da la gana,  decía Simón Rodríguez: “somos víctimas del capitalista especulador”. Le pongo un precio o un valor que no tiene ninguna relación con la cantidad de trabajo aplicada para hacer ese producto si no es el que a mí me da la gana, por eso es que los capitalistas hablan del le cest fait , le ce passer, es decir, “dejar hacer, dejar pasar”.  Cada quien haga lo que quiera, la llamada libertad individual que ellos pregonan. Pero es libertad para victimizar a los demás, para explotar a los demás. Un capitalista entonces, si ustedes fueran capitalistas, emplearían en cualquier cosa siempre y cuando haya una buena ganancia. A lo mejor entonces alguien diría: “bueno, de aquí vamos a poner allá una tremenda licorería, a vender aguardiente a todo el que pase por allí”. Eso lo haría un capitalista ¿verdad?  No le importaría si está dañando la vida social de la familia, de la comunidad… No. O “vamos a vender sustancias estupefacientes para ganar dinero”, eso lo hace un capitalista. Ah, un socialista debe guiarse por el siguiente criterio: el empleo de los recursos debe orientarse fundamentalmente a satisfacer las necesidades fundamentales de la comunidad, las necesidades fundamentales de la comunidad… ¿Fumar cigarrillos es una necesidad? (¡No!). No, ése es el camino a la tumba… ¿Beber caña es una necesidad? (¡No!). ¿Andar estrenando ropa nueva todos lo viernes es una necesidad? (¡No!) ¿El consumo de bienes suntuosos es una necesidad? (¡No!) ¿Comer es una necesidad?  (¡Sí!) ¡Ah! ¿Producción de alimentos, producción de alimentos baratos, baratos, donde destrocemos la tesis de valor de cambio que es la tesis capitalista , es decir yo produzco un kilo de tomates y lo voy a vender lo más caro que yo pueda?... ¡No! Ese kilo de tomates es para satisfacer necesidades, no para explotar a los demás por que yo estoy utilizando la tierra, el agua y muchos otros recursos para producir ese tomate y la tierra no es mía, la tierra es de todos, el agua no es mía, el agua de todos, así piensa un socialista, un capitalista dice: no, esta agua es mía; no, esta tierra es mía; no, estos tomates son míos, yo te los vendo a tí a no sé cuantos miles de bolívares. Si no tienes, no te vendo aunque te mueras de hambre y hay capitalistas que prefieren que se les pudra el kilo de tomates, si no tienen una ganancia determinada, lo botan. La leche la han botado, aquí en Venezuela han botado la leche, botan, botan, muchas veces ha ocurrido y no sólo aquí, en el mundo ¿para qué? Para obtener la ganancia más alta… En fin, Simón Rodríguez habla pues de, critica el sistema capitalista y habla del socialismo dice: “dígase antes de emprender los productores se han de consultar para no producir más que lo necesario”, ustedes tienen que consultarse, determinar qué es lo verdaderamente necesario para utilizar ese recurso del poder económico que ahora están comenzando a manejar, fíjense sigue Simón Rodríguez: “en la producción superflua está la desgracia del hombre, por ella pierde y se empobrece.  La pobreza lo somete a condiciones duras y al fin la miseria lo vende al capitalista”. ¡Esto es Simón Rodríguez, camarada! 1848. El gran socialista de Caracas, el gran socialista bolivariano, el gran revolucionario de nuestra América. Fíjense ustedes, voy a seguir leyendo, ustedes dirán Chávez vino a  fastidiarnos aquí pero no… (NO) ustedes saben que estamos en una escuela, yo me la paso es estudiando, después que termine leer esto, miren lo que les toca…  ¿Qué les parece? Este librito, este libro es maravilloso, vamos a leer aquí hasta la madrugada, fíjense una cosa, miren lo que dice Simón Rodríguez… ¡pónganme cuidado es muy importante! Deberían estar tomando nota algunos, pero ustedes son muy inteligentes y se graban esto… Lo que tenemos que hacer es editar un  librito como este, ¿verdad? de bolsillo. ¡Oly, encárgate Oly! Vamos  a editar un librito con estos documentos y pudieran ser hasta comentados, yo quiero invitar a los filósofos de más trayectoria, filósofos  venezolanos de más trayectoria en la revolución que los tenemos, en las universidades, profesores que han estudiado bastante, a que hagamos una crítica al pensamiento de Simón Rodríguez, una crítica dirigida a apoyar el análisis popular del pensamiento socialista de Simón Rodríguez, yo con esto trato es de ayudar, pero el tiempo no me da más. Fíjense oigan esto: “si los americanos -americanos se refiere a nosotros, que somos americanos, sólo que después vinieron los gringos y nos quitaron ese término y ellos pretenden ser los únicos americanos del mundo, ellos son norteamericanos, nosotros somos suramericanos, si los americanos… oye, por cierto que hoy vi el juego de fútbol… yo conversé con el presidente del Paraguay, el amigo Nicanor, unos minutos antes, lo llamé, como esta mañana hablé con el presidente Tabaré del Uruguay porque estamos entrando al MERCOSUR y estoy yo al frente del barco pues, como debe ser. El capitán del barco, al frente del barco Venezuela rumbo al MERCOSUR, Venezuela navegando rumbo al MERCOSUR y les digo que pronto, pronto habrá una cumbre del MERCOSUR extraordinaria aquí en Caracas, para firmar los presidentes, todos los presidentes del MERCOSUR y quizás algunos invitados especiales, el presidente de Bolivia Evo Morales, me manifestó hace dos días que él estaba muy entusiasmado y que quiere venir a Caracas a esa cumbre, debe venir el presidente Lula, el presidente Kishner, Brasil, Argentina, Paraguay, Nicanor Duarte, Uruguay, Tabaré Vásquez y algunos invitados especiales como el presidente Evo Morales y eso va hacer los primeros días del mes de julio debemos, Dios mediante, firmar aquí en Caracas el protocolo de adhesión de Venezuela al Mercado Común Suramericano. Mercado Común del Sur.

Bueno y algún día estas experiencias nuestras que estamos comenzando, por eso es que es tan importante que no fallemos, porque estoy seguro que estas experiencias le pueden servir  a otros pueblos del continente, experiencias como estas de las microfinanzas, ellos también  tienen unas experiencias muy importantes. Tabaré, por ejemplo, me contaba esta mañana experiencias muy bonitas. El pueblo uruguayo, tenemos que aprender a conocernos más, a intercambiar más experiencias los suramericanos y hacer una integración como debe ser desde abajo, no hay integración que se pueda hacer desde arriba, desde las élites, la integración o la hacen los pueblos o no hay integración. Pudiera ser cualquier otra cosa, sólo la integración la pueden construir los pueblos, desde las raíces, fíjense lo que dice Simón Rodríguez “si los americanos quieren que la revolución política, que el peso de las cosas ha hecho y que las circunstancias  han protegido, les traiga verdaderos bienes…(si los americanos quieren que la revolución política, les traiga verdaderos bienes) hagan una revolución económica y empiécenla por los campos, de ellos pasaran a los talleres y diariamente notarán mejoras que nunca conseguirán empezando por las ciudades…” Fíjense lo que viene ahorita esto vale oro: “…venzan la repugnancia de asociarse para emprender y el temor de aconsejarse para proceder”. Venzamos eso. Pareciera que Simón, el gran Simón Rodríguez nos está hablando hoy, venzamos las resistencias a la verdadera asociación. El banco comunal qué es si no una asociación, el consejo comunal es una asociación. Esto es un pensamiento de socialismo puro porque el capitalismo lo que pregona es la disociación, es el individualismo. El socialismo es esto: asociarnos, asociarnos, social, socialismo. “Formen sociedades económicas…” que es lo que estamos haciendo nosotros aquí, Simón Rodríguez estaría feliz ahorita, si nos estuviera oyendo, Simón Rodríguez estaría feliz ahora mismo, como estaría también su alumno más aventajado, Simón Bolívar, que era otro pensador, rumbo al socialismo, lo que pasa es que Bolívar no tuvo tiempo, Bolívar se montó en un caballo y prácticamente pasó 20 años a caballo, con una espada en la mano, y cuando se bajó del caballo y enfundó la espada porque terminó la guerra y trató de gobernar. Le hicieron la vida imposible y por eso es que él dice: “he arado en el mar” y lo echan de aquí, pero Bolívar tenía un claro pensamiento pro socialista, no tuvo tiempo de desarrollarlo. Sucre también, pero Sucre lo matan a los 35, Bolívar a los 47 en cambio Simón Rodríguez no, el sobrevivió y murió anciano por allá, en las selvas del Perú en un pueblito de las selvas del Perú entre los indígenas; anciano murió en 1854 y la Manuela también, la Manuela murió en 1856 ya con bastantes años a cuestas, pero murieron solitarios así expulsados de su propia patria… Fíjense: “…formen sociedades económicas que establezcan escuelas de agricultura  y maestranzas en las capitales de provincias y las extiendan cuando convenga a los lugares más poblados de cada una,  no hagan de sus discípulos sirvientes domésticos que no consientan que el comercio asalarie por su cuenta a los obreros para reducirlos a la condición de esclavos…” (era un defensor de los obreros, era un defensor del trabajo en contra del capital  del mozo de control del capital) “…que enseñen a despreciar la manía de querer exportar lo que no existe o lo que no se pide o lo que no se necesita en el país, que fomenten el comercio interior…” (fíjense ustedes, ustedes deben fomentar el comercio interior, entre ustedes mismos entre sus comunidades) “con lo que produce fácilmente cada lugar y que hagan entender a los productores que el que no tiene lo necesario no debe pensar en sobrantes que piensen en ordenar y dirigir antes de mandar, que no den por imposible lo que no hayan puesto a prueba…” (aquí nos invita él a inventar) “…que no demos por imposible lo que no hayamos puesto a prueba: el que no hace nunca yerra, más vale errar que dormir…” (más vale errar que estar sentado de brazos cruzados. Los Bancos Comunales deben seguir estos mandatos de Simón Rodríguez porque ustedes están allí en el centro de la batalla, construyendo el socialismo, construyendo el socialismo, ahora pelo por el libraco éste… ¡Ah! ¿Se asustaron? Este libro también lo recomiendo, deberíamos editarlo de nuevo, esto si es imposible hacerlo de bolsillo ¿verdad?... Este libro es de un buen amigo húngaro Istvan Meszaros: Más allá del capital. Hacia una teoría de la transición, éste me lo regalo Meszaro en el 2001; fue editado aquí en Venezuela. Más allá del capital es una obra monumental, una teoría completa para la transición. Él paso 20 años escribiendo este libro, este gran filosofo, 20 años, bueno, macerándolo, amasándolo y es una magna obra, hasta ha escrito mucho otros; fíjense esto, voy a leer aquí, el libro no es tan fácil a veces hay que leer, releer, no es tan fácil de asimilar, hay que leer con mucho cuidado, con mucha calma, a veces con un diccionario al lado, además la traducción es buena pero nunca es igual el idioma original que el idioma en este caso el español, es una buena traducción. Excelente traducción ésta, en la cual trabajó el ministro Giordani, Jorge Giordani, fíjense  “la alternativa hegemónica del trabajo para el régimen del capital es inconcebible sin la completa erradicación del capital del proceso metabólico social…” Aquí él está hablando de esa lucha entre el capital y el trabajo. Los capitalistas abogan por el capital y la acumulación del capital. Por ahí viene capitalismo, la ganancia pues sin importar más nada, nosotros los socialistas abogamos por el trabajo y decimos que vale más el trabajo que el capital y la producción debe orientarse no para la ganancia, sino para satisfacer las necesidades del trabajador, de la comunidad y de todo el pueblo, por eso “el derrocamiento del capitalismo apenas si puede arañar la superficie del problema, ciertamente todo cuanto pueda ser derrocado incluido al Estado y a través de la expropiación de los expropiadores, constituye un buen indicador de lo que resulta ser penosamente inadecuado para la realización del proyecto socialista”… aquí él se refiere a los errores del Estado, es decir, ustedes han leído estoy seguro de experiencias socialistas o pro-socialistas que, bueno, expropiaron todo, expropiaron todo pensando que de esa manera garantizaban el avance al socialismo; lo que dice Meszaros aquí es que “la expropiación de los expropiadores, las personificaciones capitalistas del capital, constituyen un buen indicador de lo que resulta ser penosamente inadecuado, para la realización del proyecto socialista”, hace una crítica a intentos del pasado, pero luego dice: “la negación radical del Estado capitalista y la igualmente negativa expropiación de los expropiadores, fueron siempre consideradas por Carlos Marx tan sólo como el necesario primer paso en dirección a la transformación socialista requerida”, él insistía que “incluso la negación más radical” –continúa- “en dependencia del objeto de su negación…” aquí viene lo que quiero leer… las implicaciones de esta consideración son cruciales para la auto gestión de los productores asociados, concebida como la única alternativa hegemónica para el orden social del capital dominante”, aquí subrayo la autogestión de los productores asociados… (es lo mismo que decía de manera mucho más sencilla Simón Rodríguez: venzan el temor a la asociación, asóciense los productores, para producir lo necesario y no lo superfluo). 

Dice aquí Meszaro: “Porque la realización de dicho orden, tan sólo puede ser una empresa inherentemente positiva, por eso la revolución socialista no podía ser concebida como un acto único, no importa cuán radical en la intención, tenía que ser descrita como hemos visto, como una revolución social en progreso consistentemente autocrítica, es decir, una revolución permanente, capaz de proporcionar y mejorar consistentemente el modo de control, positivamente autónomo del orden socialista”. 

Es la tesis de la revolución permanente, una revolución es permanente, es una progresión,  un avance que no puede detenerse, bien son sólo reflexiones en este acto tan importante. 

No quiero sabotear La Hojilla , ya va a llegar la hora de La Hojilla, pero sí quiero resaltar la importancia finalmente de este evento, invitarlos al trabajo coordinado, al trabajo permanente con las comunidades ustedes son parte esencial, no lo olviden, de los Consejos Comunales y el Consejo Comunal es parte esencial del Poder Popular. Ustedes deben estar subordinados a las comunidades, deben insistir ustedes en la formación de ustedes mismos y contribuir a la formación de los demás. Deben ser autodidactas, tienen que estar estudiando muchísimo, las teorías económicas socialistas, ese socialismo de lo pequeño, como dice el amigo Vanegas, un amigo español, el socialismo de pequeño,  yo les ruego infinitamente que con esos primeros recursos, de 300 millones de bolívares por Banco Comunal o mancomunidad de Bancos Comunales, ustedes comiencen a dar ejemplo de cómo se construye el socialismo de lo pequeño, el socialismo desde abajo, el socialismo desde abajo, fíjense, por aquí está la distribución de los intereses… Todos esos recursos que ustedes están recibiendo son recursos retornables, ¿verdad?, habrá otros recursos que el Banco Comunal puede recibir como asignación no retornable y, bueno, para ello todo este trabajo que estamos haciendo con los Consejos Comunales. Teníamos un acto mañana, no va a dar tiempo porque nos dedicamos a éste sobre todo, yo le pedí al ministro Jorge García Carneiro que lo pasemos para la próxima semana, a lo mejor el fin de semana, aun cuando tengamos el 24 de junio -vamos todos a Carabobo al desfile del Día del Ejército Libertador el 24 de junio próximo, es de este sábado en ocho- pero bueno, en fin, pronto haremos el evento de los Consejos Comunales que está previsto por Occidente, los estados andinos, Trujillo, Táchira, Mérida, más Barinas y quizás Apure también. En fin ya hemos hecho tres eventos ¿no?, éste es el cuarto evento de Consejos Comunales. Recuerden ustedes que nosotros  activamos un fondo  de dos billones de bolívares  para los Consejos Comunales, ese fondo no tiene que ver con esto que hemos hecho, estos recursos son del fondo de microfinanzas, que se asignó de la riqueza petrolera, todo esto es petróleo para el pueblo, esto es petróleo que se convierte en recursos para el pueblo. Ahora, esos dos billones bolívares del fondo que hicimos hace varios meses no son retornables, a menos que se pudiera hacer alguna excepción, hay algunos. Pero esa asignación de recursos que estamos dando a los Consejos Comunales también pueden ser administrados por el banco de ese Consejo Comunal. Que de aquí en adelante es lo que tenemos que hacer, Jorge, el Consejo Comunal que no tenga su Banco Comunal, no debe recibir recursos, esto tiene que ser una condición, para que un consejo comunal reciba una asignación, de veinte millones, de treinta millones para hacer una tubería, arreglar una calle, una escuela, un comedor, una viviendas que estén en mal estado, por ejemplo, deben tener el Banco Comunal, porque el Banco Comunal es el que va a recibir el recurso, para que sea administrado por el Consejo Comunal, bajo la Contraloría Social, ¡Contraloría Social!, Contraloría Social.
Entonces ustedes deben ayudar también a elaborar proyectos en los Consejos Comunales. ¿Ya cuánto hemos entregado,  Jorge?,  (Hemos entregado 200 mil millones de bolívares) a los Consejos Comunales. Fíjense. Esos son pequeños proyectos, pero pequeños proyectos que deben unirse, con los pequeños proyectos que ustedes van a financiar. Deben  unirse en el sentido de que deben converger hacia el mismo fin. ¿Cuál es el fin? A ver, ¿quién me dice? Allá... ¡Ah!.. Satisfacer  las necesidades más sentidas de la comunidad: ése debe  ser el objetivo de todo este esfuerzo. Ahora, fíjense una cosa, dénse cuenta de algo, ustedes tienen que darse cuenta de esto, lo que estamos formando son autogobierno,  ustedes están comenzando a gobernar, porque gobernar ¿qué es?, tomar decisiones de administración de recursos para solucionar problemas. Eso es, digamos de manera muy sencilla, gobernar. Aquí antes gobernaban las élites y era la ley del embudo, lo ancho para ellos y lo delgadito,  si es que había algo, una gotica pa`l pueblo, si acaso, si acaso. Ahora no, ahora se ha invertido esto, se ha invertido, lo ancho pa´l pueblo, porque el pueblo es la mayoría; lo ancho pa` lo grande, pa` lo pequeño tiene que ser menor, es la justicia, es la equidad, es la equidad, satisfacer necesidades de las comunidades, alimentación -vean bien cuales son las mayores necesidades de las comunidades- salud, salud, sobre todo generación de empleo productivo, digno, es muy importante, los proyectos socio-productivos, me apunta aquí Oly, socio-productivos, por ejemplo: me decía uno de los compañeros camaradas de uno de los Bancos Comunales que vino acá a recibir sus recursos, yo le pregunté: bueno, ¿qué proyectos tienen en la comunidad donde ustedes están ahora? Me decía, por allá de Barquisimeto, en el Barrio Unión, la Antena, por allá. Yo me la pasaba escondido por allá, hace varios años, ellos me decían que tienen un proyecto de criar cachama, y yo le preguntaba: bueno, ¿dónde está la laguna esa?. No, va a ser, como se llama, en unos estanques. A lo mejor en el patio de la casa… ¡Ah!, ¿te das cuenta? ¿qué te dije yo?, en el patio de la casa, se hace un estanque, se aprende la técnica y se cría allí los pescaos, y mire, tremendas cachamotas así, palometa, bagre a lo mejor también, no sé si el bagre se dará así, creo que no, creo que el bagre se da mejor en el río. La cachama, cría de cachama, proyecto, ahora no es pa´ que se vuelva rico el que va criar la cachama, no, porque si no estaríamos repitiendo el capitalismo, estaríamos acuchillando la Patria, es para que elevemos todos, progresivamente el presupuesto con un proyecto de cría de cachama, allá en el barrio, quien se va a beneficiar el barrio, porque no se va a beneficiar el que esté criando la cachama solamente, claro, que él también va obtener beneficio, pero la producción de cachama, fíjense lo que les quiero decir, la producción de cachama, no debe convertirse sólo en mercancía, que ésa es una de las perversiones del capitalismo,  la mercantilización de todo. Si yo hago algo, mercancía: cuánto vale, y esto, cuánto vale y la camisa, cuánto, mercancía, ese es el capitalismo, no lo que decía simón Rodríguez, hagan  ustedes comercio interior… ¡trueque!, ¡correcto!  Un aplauso para el amigo que habló del trueque… Hagan ustedes comercio. Una parte de las cachamas, por eso es que es bueno tener eficiencia ¿no?, para producir al máximo ¿verdad?, porque, una parte ustedes la pueden vender, claro, no es que vamos a prohibir que vendan, porque además tienen que pagar el crédito, el crédito con muy bajo interés, pero una parte de esa producción, oriéntenla al comercio de trueque, es decir, un pescado, una tremenda cachama así, que da comida para a lo mejor una familia completa por  un día, te lo cambio por tres racimos de plátano, o dos racimos de plátano, ¿verdad?, que lo produce el compadre que está a la orilla del río que tiene un platanal, pero no lo dejemos así, a título muy personal, yo pongo el ejemplo muy sencillo, que yo me llevo una cachama y te lo cambio por un racimo de plátano. ¡No¡ A ustedes,  yo les voy a pedir y por favor, yo quiero que me inviten a verlo, pronto Oly, pronto Margaud,  pronto García Carneiro, quiero ir a ver resultados, mercado comunitario, mercados de trueques, hagan ustedes un mercado, en una calle, en una esquina, en un galpón… allá no sé dónde, un mercado comunal, donde el que vaya allí no va a vender ni a comprar nada, va a intercambiar, a intercambiar, a intercambiar… Ustedes me dirán: “!Chávez se está volviendo loco!”. Bueno, no, es que esa es la única manera de romper con el capitalismo desde abajo, a intercambiar y una parte por supuesto para la venta, en el mercado, en el mercado ya, digamos, de mercancía valga la expresión, hay que ir combinando una  parte de la producción, ojalá sea lo más alto posible, ustedes deben utilizarla para acción humanitaria, a lo mejor llevan un pescadito a la semana a la Escuela Bolivariana, o a la Casa de Alimentación de la esquina para que puedan atender. Entonces se le dona, se le regala, se le obsequia, y ustedes verán como se va multiplicando primero que nada ¿saben qué?, la solidaridad,  yo aprendí de mi abuela, que Dios me la tenga en la gloria a la Rosa Inés. La abuela, ella hacia cualquier cosita y me decía “Huguito vaya y llévele este platico a Rosa Figueredo”, unos buñuelitos, unas hallaquitas, algo, y yo iba… Ahora, Rosa Figueredo, casi siempre cuando uno venía de regreso traía algo en el platico, “bueno, llévele a doña Rosa estas caraotas”, algo buscaba ella para intercambiar y eso a mí me gustaba tanto, y eso convertía aquella calle polvorienta, de Sabaneta, en una comunidad de hermanos, que cuando alguien se enfermaba, se enfermaba alguien de la familia, cuando alguien pasaba un problema grave, era un problema de todos, era una pequeña comunidad como socialista, en la que yo me crié, con mi padre, mi  madre, mi abuela, mis hermanos, mis vecinos, los Sequera, los Morales, los Colmenares, nunca se me olvida Hilda Colmenares, cuando yo estaba enamorado de ella, Hilda Colmenares, debe estar en Barinas por allá, Hilda, éramos unos niños de diez, de doce años,  pero vivíamos felices allí jugando pelota en la calle… ¡en fin! Entonces, hagan esos Mercados Comunales, construyan espacios socialistas para dar ejemplo, ustedes son los que pueden hacerlos. Inventen como dice Simón Rodríguez, el que no inventa no se equivoca, el que no inventa no se equivoca, inventen, no importa que nos equivoquemos… corregimos, pero estamos construyendo un mundo nuevo, empecemos desde abajo, en los barrios, en las comunidades. Fíjense  ustedes, aquí me pasó Oly, el crédito de, 600 millones, ¡ah…! los bancos, o sea los que  vinieron aquí no son de mancomunidad, pero aquí me dice 600 millones, ahh.. le hemos entregado, entonces, sólo el cincuenta por ciento, ¡ahh! es bueno que me lo hayan aclarado, yo estaba equivocado entonces, dos desembolsos: el primero, cincuenta por ciento que ya lo tienen depositado ¿verdad? ¿Dónde está depositado eso?, en bancos regionales allá, bueno. Y un segundo del cincuenta por ciento, previa presentación de un informe, plazo 36 meses, con tres meses muertos y dos de gracia, tasas de interés, nueve por ciento anual. Ahora,  fíjense, ¿cómo se distribuye el nueve por ciento? Ustedes todos saben esto ¿verdad? Claro: ustedes hicieron el curso, pero los que están viéndonos por televisión en el canal ocho, Venezolana de Televisión, no lo saben todavía. Fíjense ustedes esto: “Distribución de  la tasa de interés”, miren, cuiden esto como si cuidan la vida de ustedes, porque de esto depende la vida de la revolución, yo estoy tan emocionado y tan esperanzado en ustedes,  bueno, como en cualquier cosa suprema, ¡como la vida, pues!, porque uno hace muchas cosas, carreteras, ferrocarriles, entregamos viviendas, estamos saneando los ríos, sistemas de riego, estamos sembrando mucho maíz, mucho arroz, estamos entrando a MERCOSUR, pronto iremos, me han invitado a una reunión muy, muy importante, yo voy a ir,  a pesar de que el tiempo, ¡caramba! De verdad que, no alcanza, pero yo tengo que ir, es una reunión en África, la Unión Africana nos ha invitado y a Venezuela la han sumado aunque no somos de África, somos a parte de la Unión Africana, imagínense ustedes, somos parte de la Unión Africana, claro si es que nosotros venimos del  África, y este pelo enchurruscado que yo tengo ¿de dónde viene?, y… negra, ¿tú que te vas a reír también?, bueno fíjate, entonces, tenemos al África por dentro, !Viva el África!!!! ¡Viva la América India!, nosotros somos la liga de eso y también de la Europa, que vino a colonizarnos, pero bueno, se mezclaron con nosotros ¿verdad?, españoles, portugueses, los  árabes, tenemos mucho de Arabia, nosotros también, somos una liga, una liga, “la mezcla perfecta” me dijo alguien una vez, somos como la mezcla perfecta… Fíjense, entonces, estamos haciendo muchas cosas. En julio también debo ir, a Rusia, a Rusia, el gobierno ruso está demostrándonos, bueno con su apoyo, a Venezuela, a nuestro gobierno, a nuestro pueblo, que Rusia se ha levantado de nuevo y es absolutamente independiente Rusia, y que está dispuesta a contribuir con nuestro desarrollo y con los pueblos del mundo, así que estaremos por Rusia, en el mes de Julio. Estamos haciendo tantas cosas, pero esto, de los Bancos Comunales, esto, este proyecto de los Consejos Comunales, es como el corazón de la revolución. Porque es el poder popular, que ahora sí está prendiendo como las plantas, cuando uno las siembra, está echando raíces, está prendiendo la revolución por las bases, y ésta es la garantía más grande de su éxito en el futuro, es la garantía más grande, de que venceremos, es la garantía más grande de que nosotros no vamos a repetir en el futuro algún día que ojalá nunca llegue, aciago será ese día, terrible sería ese día, si en algún momento de ese día futuro que ojalá nunca llegue, tendríamos que decir nosotros lo mismo que dijo Simón Bolívar, muriendo, “he arado en el mar”. Nosotros vamos a demostrarle además al Padre Libertador que él no aró en el mar sino que dejó semilla sembrada en esta tierra, que ha brotado de nuevo con fuerza victoriosa e invencible comenzando este siglo, doscientos años después. Por eso es tan importante esto compatriotas, el poder popular, el poder popular…  Fíjense, los intereses. “Distribución de las tasas de interés”, el nueve por ciento, es decir, ustedes le prestan a una cooperativa, deben hacer préstamos sólo a cooperativas, o asociaciones, no, no son préstamos individuales, diez por ciento préstamos individuales, sesenta por ciento a cooperativas, yo destinaría eso puro a cooperativas, yo, si  yo fuera miembro de un Banco Comunal, no voy a establecerlo como una norma, pero debería ser, debería ser la excepción, porque si eso se nos va por ahí, estaríamos heridos de muerte, me preocupa eso que me están  diciendo, me preocupa eso que me están diciendo, ya quisiera ver entonces la fundamentación que ustedes han hecho para esos créditos personales, particulares, sí, pero deben asociarse, deben asociarse, si es la señora que hace las conservitas de coco en la comunidad, por qué no se asocia con la otra señora que hace, que siembra allá y hacen una alianza estratégica en la comunidad, porque si tú le das a una persona, esa persona segurito, puedes escribirlo, va a estar pendiente de cuánto le va a quedar de ganancia, porque no ves que es la costumbre pues, es la costumbre, es la costumbre y las costumbres son mas duras de derribar que una montaña, no es por maldad, es la costumbre. En todo caso digo y lanzo esta orientación, deben ser estos recursos orientados, prioritariamente a las asociaciones, no dice Simón Rodríguez: “venzan el  temor de las asociaciones económicas, hagan sociedades económicas”, yo no concibo… porque la individualidad, porque la individualidad yo no la entiendo, me pongo bruto y no entiendo, que me digan que la señora que esto, que el señor del otro, bueno pero el señor y la señora pueden hacer una asociación, una cooperativa, una alianza, como se llame, aun cuando produzcan cosas distintas, yo puedo estar produciendo dulces, y tú puedes estar produciendo tomates u hortalizas, pero hacemos una alianza entre los dos, ¿no les parece a  ustedes?, el crédito es asociativo, habrá un micrófono para el caballero allá por favor, un micrófono móvil, a ver (ehh, ciudadano  presidente, la ministro incluso le puede explicar, el sistema de crédito es asociativo, incluso en el instructivo le hacen la explicación, cómo se van a manejar estos recursos, siempre es con la idea de que sean grupos organizados que van a participar en ese tipo de financiamiento)

-Bien pero aquí me surgió la duda, a ver Margaud, acláranos por favor…  

-Margaud: Sí, Comandante, mire, fundamentalmente, nosotros hacíamos la propuesta, por los tipos de créditos, por los tipos de crédito que están contemplados en la ley de Microfinanzas, pero también lo hacíamos con conocimiento de lo que son las situaciones particulares de algunas comunidades. Contemplábamos, por ejemplo, que los créditos personales e individuales, para incluso impulsar una de las ideas que usted  ha lanzado que es el turismo popular, actividades que de repente, son no productivas pero son necesidades de la comunidad, el Banco Comunal no puede estar desvinculado, ni puede tener una limitación para atender necesidades de la comunidad. Es el caso, por ejemplo, en las comunidades, Comandante, se juega mucho Susy, San, diferentes bolsos, tienen diferentes nombres, ellos van ahorrando y van a tener en un momento determinado la disponibilidad para pagar el crédito, entonces de repente se encuentran en la imposibilidad de atender una coyuntura escolar, de poder visitar, de más estados, de nuestra comunidad, fundamentalmente para eso lo hicimos, es el diez por ciento de la cartera, el máximo por ciento de la cartera, el sesenta por ciento está orientado a las cooperativas, y el  otro treinta por ciento está orientado a los créditos asociativos, que no solamente están bajo la figura jurídica de la cooperativa, sino que reconocemos las asociaciones, las agrupaciones que se asocian en la comunidad, las familias también que se agrupan, para realizar también una actividad productiva, dejamos un margen del diez por ciento Comandante. Por supuesto, que esto por ser un plan piloto, está sujeto a revisión y a reformular todo lo que usted considere y lo que el pueblo propiamente en su práctica considere debe ser modificado, igualmente estas condiciones de financiamiento, son una propuesta que elevamos a los Bancos Comunales,  pero ellos en asamblea de ciudadanos y ciudadanas, pueden decidir direccionar sus recursos únicamente a cooperativas o asociaciones, organizaciones que surgen en la comunidad, dejamos ese margen, pero repito: podemos corregir cuando sea necesario porque para eso estamos en el plan piloto.

-Gracias Margaud, bueno aclarado el punto, no tengo ninguna objeción a que lo mantengamos como está establecido, pero que estemos atentos, que estemos pendientes, sesenta por ciento para cooperativas, treinta por ciento para créditos asociativos y un diez por ciento para casos especiales que deben ser aprobados por la comunidad, además, por la comunidad… Ahora, el interés de nueve por ciento anual, ¿cómo se distribuye el interés? De cada cien bolívares, de cada cien bolívares, nueve ¿verdad? al año, es, digamos, el rendimiento, la tasa de interés perdón, bueno, bueno, uno por ciento, es decir, de cada cien bolívares, uno va para un fondo de riesgo; dos bolívares, es decir, dos por ciento, para un fondo de acción social; tres por ciento, para gastos operativos y de administración del banco, ¿verdad?, o de la mancomunidad, y tres por ciento, es lo que le pagan ustedes a FONDEMI, ¿no? El tres por ciento, o sea, que realmente ustedes pagan el tres por ciento a FONDEMI, tres por ciento para los gastos operativos… Si pudieran bajar ese porcentaje de gastos operativos a uno por ciento, a uno coma cinco por ciento, fíjense que si lo bajamos a uno coma cinco por ciento los gastos operativos, que deben ser mínimos, gastos operativos deben ser mínimos, entonces quedarían para el Fondo de Acción Social, en vez de dos, tres coma cinco por ciento. ¿Qué es el Fondo de Acción Social? Para que, miren, un niño, que esté por ahí con problemas en la calle, una señora  que quedó en la calle, se le cayó la casa  y hay que, bueno, arreglar la casa, bueno, no podemos estar esperando que  venga el alcalde para que arregle todo, o que venga Chávez para que arregle todo, el pueblo solucionando sus propios problemas, hasta donde puedan, ¿no? Entonces por eso digo, aquí yo pediría que se revise esta distribución de los intereses, mientras bajemos los gastos operativos podemos dedicarle más a la acción social. Yo les voy a decir algo, voy a estar muy pendiente de esto, ustedes lo saben, para, con el ánimo sobre todo de motivar, de corregir y motivar, y todos debemos estar muy atentos. Ahora, aquellos Bancos Comunales, aquellos Consejos Comunales, en este caso bancos que son parte del Consejo Comunal, Oly, García Carneiro, Margaud, que se destaquen, todos ustedes, los compañeros y compatriotas que me acompañan en la gestión de gobierno, pero especialmente ustedes que están al frente de este proyecto, aquellos Bancos Comunales que se destaquen en el cumplimiento y el rendimiento de sus operaciones, de proyectos orientados al socialismo, que estén construyendo socialismo, supongamos que allá en el barrio La Antena, en La Unión… ¿Ah?... El Carmen, el barrio El Carmen, pues, pero es el sector La Antena, ¿no?, La Pastora… bueno, entonces yo me equivoqué, ajá, el barrio El Carmen en La Pastora, fíjate, allí en La Pastora, El Barrio, supongamos que ustedes allá hacen tremendo proyecto de Cachama,  y luego me invitan o si yo no puedo ir, le digo a alguien: “mira,  anda a  ver como está allá lo de la Cachama” y comprobemos allá en el sitio, que eso está  funcionando a las mil maravillas, que la comunidad está recibiendo beneficios, porque ahora compran pescado mucho más barato, ¿verdad?, casi al costo, que una Casa de Alimentación está  siendo apoyada con algo del pescado,  que tienen el Fondo de Acción Social ya formado y que están ayudando a una señora muy pobre con ese Fondo de Acción Social, que etcétera, aquellos que cumplan con todo esto, yo me comprometo aquí, hoy, a buscar recursos adicionales para asignárselo a ese banco, o a esos Bancos Comunales que cumplan, que se destaquen, yo quiero que hagas, Oly, manda a hacer como una lista de evaluación, pero una lista bien, como cuando lo examinan en una prueba de matemática, veinte preguntas y cada pregunta vale un punto, bueno sacaste quince o sacaste cinco, estás raspado, vamos a ver, los que saquen veinte puntos, que cumplan con todo, tú me presentas por favor el borrador de la hoja, y los que saquen veinte puntos yo me comprometo a conseguirles recursos adicionales, a esos Bancos Comunales que saquen veinte puntos, en el desarrollo de sus funciones,  lo mismo te he dicho García Carneiro, lo mismo he dicho con los Consejos Comunales, porque aquí hay varias fuentes, varias corrientes, como  un río que tiene varias corrientes. El Consejo Comunal, es decir, el poder popular, está recibiendo recursos primero, del conocimiento, la conciencia, eso es más importante que el dinero, muchísimo más importante, la conciencia, la ideología socialista, el conocimiento, la conciencia, la moral colectiva, que ustedes están levantando… Miren, todo el que viene a Venezuela, este señor que vino por allí, que quiere hacer una película, que ya están diciendo que, que, yo no sé como van a decir que es una película pirata, si todavía no la conocen, pero además el que la va a hacer o quiere hacerla,  lleva, ha ganado como que trece premios Oscar, es el de la película esta el Último Emperador. Ese caballero vino aquí,  John Dailly , ustedes lo vieron  en  el Aló Presidente y el pasó tres días por ahí y fue a despedirse antenoche allá a Palacio, un café y hablamos un poco, pues, él quiere hacer la película, sobre el golpe de Estado de abril, porque él dice que eso es de película, que eso jamás  había ocurrido que un presidente lo tumbaran y a las cuarenta y ocho horas el pueblo lo rescatara con los militares y lo volviera a poner en el Palacio, eso nunca había ocurrido, es como una película y ya él tiene un guión, un guión mental, que ha venido escribiendo en una libreta ¿no?, un tipo muy genial, bueno, por algo tiene ya ganado tantos premios de tantas películas buenas que ha hecho, entonces estábamos hablando y él me dice, mire, presidente, yo me voy enamorado de este pueblo y el recorrió Caracas, recorrió, no sé los barrios por dónde, se metió por todos lados, él me dice que hay una fuerza muy grande, una fuerza moral que yo no había visto jamás en ninguna parte, es la fuerza del pueblo, que para nosotros los católicos cristianos creyentes, es la fuerza de Dios, la Voz del Pueblo es la Voz de Dios, es la voz de Dios, son ustedes, pues, una fuerza fenomenal… bueno, entonces fíjense, lo mismo yo le he dicho a García Carneiro, aquellos Consejos Comunales que ya recibieron recursos, que están recibiendo recursos por treinta millones, treinta, algunos un poquito más… bueno, pero ya a estas alturas me imagino que algunos han terminado ya, ¿ahh?, mándame una carpetita con las fotografías, la dirección, porque aquellos que saquen veinte puntos, que presenten otros proyectos, los Consejos Comunales, ya no para créditos, sino para la asignación que no es retornable, que son montos pequeños, pero bueno, ustedes saben que granito a granito se va haciendo la montaña, bloque a bloque se hizo este edificio, ¿no?, se comienza por lo pequeño y eso le da más fuerza, porque viene desde abajo y son ustedes los creadores de esta maravilla, yo estoy dispuesto a acelerar, Jorge, porque hasta ahora hemos dado…me dijiste ¿cuánto, 200 mil millones?, pero nos queda todavía más de un billón de bolívares para este año disponible en el Fondo Especial para los Consejos Comunales, por eso los que terminen un proyecto y que quedó bien, que vayan preparando el otro proyecto y ahora esos recursos se los enviamos a los Bancos Comunales de los Consejos Comunales, de cada consejo, para que lo depositen y bueno, lo utilicen en comprar los materiales en  hacer el trabajo, con trabajo voluntario, añadido, agregado, para que rindan más los recursos, y poco a poco iremos arreglando los barrios, la comunidad, etc., etc., solucionando los más graves problemas. Bueno, en fin, queridos amigos, queridas amigas…¿Ahh?, no entiendo, no entiendo nada de lo que usted me dijo… Guacara, Río Chico…Bueno, miren, vamos a terminar con esta reflexión: fíjense, hoy hemos dado un paso importantísimo dentro del Salto Adelante, lleven  ustedes en sus manos esa antorcha, no la dejen que se apague por nada del mundo, poténcienla y multiplíquenla, seamos como dijo Cristo: “Luz del Mundo y sal de la Tierra”,  ¡Qué Viva Venezuela!, ¡Viva Bolívar!,     ¡Qué vivan los Bancos Comunales!, ¡ Viva el pueblo venezolano!, ¡Vivan los Consejos Comunales!, ¡Viva la Revolución! Hasta la victoria siempre, venceremos, buenas noches camaradas, compañeros…

